
No. 352.— 3 2 IG U E L E T E , N O V IE M B R E  16  D E  1S48.

Uciy Won 1 uks amos, 3 meses y 1C DIAS que las fuerzas navales do la Francia, estacionadas en el Rio de la Piala, están bloqueando, en unión con el pirata italiano Garibaldi, los puertos 
de la República Oriental del Uruguay, y hostilizándola por cuantos medios están á su alcance, siu que el Gobierno de este pais ni sus habitantes hayan dado á aquella nación el. menor motivo de 
queja ni pretexto para tan infame y alevosa conducta.

\  ¿qué ha conseguido hasta hoy con su bloqueo y sus piráticos asaltos sobre nuestras costas?—lia conseguido perjudicar el comerció que Ilación ron este pais los Ingleses, los Norte-America- 
nos, los Brasileros, los Españoles, Portugueses, Sardos, etc., dañar el suyo propio; convencernos de la vanidad dé sus ataques para imponernos la ley; de nuestra capacidad para resistirlos; y hacer 
brillar la magnanimidad de nuestro Gobierno que, en cainbio da los ultrages que nos hace, de la sangro que derrama y de la destrurcion que lleva por donde quiera que pasa ese “ conciliador,"
dispensa á millares do súbditos franceses residentes en nuestro territorio, y'abandonados por sus Agentes, la mas eficaz protección en sus personas, propiedades y ocupaciones.

f,s idea sola de intervención Europea es un agravio á las nacionalidades Americanas; pero si so observa que, bajo el motivo ostensible de la conservación de la paz, se prolonga una guerra que
'había llegado á su termino; y se encienden otras nuevas,-—se encontrará algo mas que una intervención en !u que está pasando en el Riendo la Plata. ; Atención, Americanos I Atención !

Han pasado, entre-tanto, tres  Años, 3 meses v 1C 'd ía s  de bloqueo ; pueden pasar muchos meses : correrán tal vez los años, y al cabo ¿qué se conseguirá ?—la ruina total del comercio en 
el Rio do la Plata; el odio eterno de sus naturales al nombre francés, y un desengaño tardío y estéril.

R evista de P e rió d ico s A m e rican o s.

Im p o r ta n te s  a r tic u le s  de l “ AM ERICANO" de R io J a a c l  •o so ­
b re  los asu n to s  de l P la ta , y r e fu tá n d o la s  invec tivas p ro fe r i­
das p o r  va rio s  D ipu tados B ra sile ro s  en  la C ám ara c o n tra  loe 

- G o b ie rn o s  L egales de las  R epúblicas de! R io de la  F la ta .
\  Comenzamos i publicar y seguiremos insertando en nuestro 

Diario varias interesantes rell̂ rciónes del ilustrado editor del «Ame­
ricano» sobredas cuestiones del Rio de la Plata, que trata ron gran­
de exactitud, Impugnando victoriosamente las desacordadas decla­
maciones do algunos miembros de la Cámara de Diputados del 
■Brasil. .

»La Tribuna y el Rio de la Plata.
Procedimiento del Gobierno Argentino acerca de la cue tion 

Oriental en las negociaciones con los interventores. Supuesta ne­
gociación del Gefteral Rosas con un agénte de Montevideo. Cues­
tión Constitucional del Estado Oriental. Vistas de engrandecimien­
to de la República Argentina. Política interna de esta República.

En nuestro primer número deshicimos completamente en nues­
tro sentir, proposiciones erróneas que fueron emitidas en la Tribuna 
acerca de la cuestión del Plata: con la mira en la verdad, nos esfor­
zamos en poner á toda luz la naturaleza de la lucha que existe en 
las Repúblicas vecinas. El conocimiento exacto de todo lo que 
allí pasa, interesa sobre manera al Brasil, y por eso siempre hemos 
«■reído hacer un buen servicio á nuestra patria con el esclarecimien­
to de esta cuestión.

En la serie de artículos que con el epígrafe de este vamos pu­
blicando, esperamos tocar todos los puntos, hacer ver la cuestión en 
todas sus faces, y en esto hemos de poner todo nuestro empeño por 
la razón dada arriba.

Aritos de proseguir en el análisis del discurso del Sr. Ferraz, 
haremos una observación sobre la buena fé, ó si se quiere, sobre la 
liviandad con que hombres que debieran ser sobremanera pruden- 
tes'en la actualidad, baratean los intereses del Imperio.

«En el estado de nuestras relaciones con el Rio de la Plata, de 
los agravjos y de las amenazas que de ellos penden sobre nosotros* 
dicen los Diputados que combatimos, el Gobierno no debe trepidar 
ante el recurso de las armas: mas ai el Gobierno fuese de otro pa­
recer, nosotros no insistimos en esa ¡dea». Estas son poco masó 
menos sus palabras. ¿V qué revelan ellas? ¿No es por ventura la 
coriciencia de que no marchan por la senda recta de la verdad y de 
la justicie?

Si los nobles Diputados creen necesaria para mantener nuestra 
dignidad, nuestros intereses, nuestros derechos, la «última ratio» 
de los pueblos ¿coiúo es que declaran que no insistirán en esta 
idea? Dedos, una, Sonoros Di putados: ó dais poco valora nues­
tros intereses, dignidad y derechos, que eréis hollados, y para cuya 
defensa juzgáis necesario él recurso de las armas, ó de lo contrario, 
teh'éis conéiencia de la falsedad de todo loque dijisteis para mostrar 
las tales ofensas do nuestros derechos, dignidad y basta seguridad. 
Escojan los nobles Diputados.

En negoció tán gravé, como lo es el de la guerra, no puede 
haber viteilarion. Después de haberlos nobles Diputados de la 
oposición diseñado cojt mano cargada, acontecimientos que fabula, 
ron, yque’á existir, debian ponernos las armas en la mano, des­
pués dé Haber indicado h» necesidad di la guerra, declarar ellos mis­
mos que no insistían en esta necesidad, ¿no es justificar el dilema 
puesto arriba? ¿No se colocaron los nobles Diputados en la dura 
altórnlttlVá dé pasar por faltos enteramente do pátriotismp, ó por 
ecos de los: injustos y calumniosos enbtnigósdé lás Repúblicas ve­
cinas?

Nosotros que haremos grande aprecio del patriotismo, de esos 
Madores, adoptamos el segundo cato. Qtiiereh aorribár el Ministe­
rio, y juzgan poder ron buen éxito servirse de cuanto propagan 
hombres, que sin intereses ningunos en la prosperidad del Imperio, 
quidfon úúpefóHtj á sttfidfior una caiisa ágona; la causa tful bando 
rebelde de las Repúblicas del Plata.

Mas fuerza es coufosar que ni aun á la coguedad do las pasio­
nes políticas se há de pordonar un proceder tan contrario á la justicia, 
•i la verdad y á los- n?á* vitales iméróiioíilél Brásil.

Prosigamos en examinar el discurso doi Sr. Ferraz.
«Soba da acordar la rasa que en ocasión en, que tuvo,lugar 

una de las primeras misindes conjuntas de la Francia y de lá íngla- 
torw, RostAdéeliíró qutf todo lor entregaba á Oribe. Mas también 
11 CáBmr,»deboránotar ipje, cuando, por influencia de- la oonwmca- 
■•ioriife bases da convencióni ofraj-idas por Oribe por intermedio de 
fso'fllMSfl'ifc Irf márin* íifeltó, ífárbért, vino la última misión cqp- 
juntrf,- «atando terminados los ajúste1! rotiforme fueron propuestos 
p >r Ortbo, Rosas no consintió que se hiciese cosa alguna con Oribe,

Ya no era Oribe Presidente de la Banda Oriental quien debia esti­
pular de su cuenta!»

Todo cuanto viene en este periodo es enteramente falso.
El General Rosas jamas declaró que todo lo entregaba al Gene­

ral Oribe, ni podia declararlo. Es innecesario citar aquí documen­
tos de todas las negociaciones para mostrar la falsedad de la propo­
sición del noble Diputado, pues basta recordar que todas las tres ve­
ces que los interventores se dirigieron al Gobierno Argentino para 
negociar la convención de paz, en ninguna entregó esto todo al Ge- 

- nerál Oribe; y el simple hecho de entablar esa negociación, discu- 
: tir, aceptar y desechar artículos de ella, prueba que el Gobierno 
; Argentino nunca renunció al derecho, que no podia renunciar como 
i soberano é inuépend.ente, de sor el único en decidir de los intereses 

de la Confederación.
Lo que hizo siempre el Gobierno Argentino, y lo que es una 

prueba del respeto que consagra á la independencia de su aliado, fue 
entregar al General Oribe-la parte que exclusivamente pertenece al 
Estado Oriental.

Ya hemos dicho que en esta lucha del Plata, la causado la 
Confederación Argentina y la del Estado Oriental presidido por el 
General Oribe, tiene un solo [ninto de-contacto, y que en lo demas 
se separan sin contrariarse. Hay pues intereses" comunes é intere­
ses peculiares á cada uno de los dos paises.

Ni el Gobierno Argentino entregó esos sus intereses peculiares 
al del Estado Oriental, ni quiso usurpar los que le son ajenos.

El hecho de haber el General Oribe ofrecido al » oficial de la 
marina, Ilerbert, » proposiciones, en virtud de las cuales vino la 
última misión conjunta, es cosa que lodos ignoraban, y puede el Sr. 
Ferrar jactbrse de. que ha tenido conocimiento de un hecho qué ni el 
Genera! Oribe, ni Horbert, ni los Gobiernos Ingles y Francés su­
pieron jamas.

Pasemos á otro periodo :
«Ultimamente cierto negociante llamado Belinghurts partió pa­

ra Buenos Aires encargado por parte de los Orientales de promover 
los medios conducentes á acabar con la guerra. Este individúo di­
rigió sus propuestas al Dictador por intermedio del Diputado D. L. 
Torres, gran partidario del mismo Dictador. Al principio pareció 
este evitar su intervención en esos negocios, por el hecho de ser de 
la competencia de Oribe ; pero en lo particular se insinuó lo con­
trario—¿Lo que los Orientales pretendían podia concederse, y cuál 
la razón de esto ? —Yosotros la reconoceréis á vista de la respuesta 
que dio el Dictador á ese negociante.

(Tengo en mi poder cartas que lo aseguran, y las personas que 
lo escribieron asi merecen toda la fó que es menester para que sea 
creída está respuesta) :

»La lucha que se halla trabada entre los habitantes de la Banda 
Oriental y las fuerzas Argentinas no me dá ni mas ganancia ni mas 
gloria que laque tengo. En consecuencia podré convenir que Ori­
be se retire á la frontera, no entre á Montevideo, y que se proceda 
á la elección de nuevo Presidente, etc.: la guerra que deseo, y que 
me dará gloria debe ser llevada mas allá de la- Banda Oriental, mis 
intereses me llaman alIi.UA

Falso, falso, enteramente falso es todo lo que se refiere en es­
te trozo. Nuestros lectores verán que tales falsedades no merecen 
los honores de la refutación. Demostrar que semejante historieta 
no tiene los requisitos necesarios para creerse, es una cosa entera­
mente ociosa : el simple buen sentido la rechaza.

Referiremos al noble Diputado el Sr. Ferraz un hecho que tie­
ne alguna semejanza con este. Tenemos exacto conocimiento do 
que Un varón muy influyente de la Babia recibió de un amigo de es­
to Corte, y que merece todo respeto, una carta en que viene el si­
guiente trozo :

«Pasaré ahora revisto á las fuerzas de los partidos—Lossaqua- 
remas van reforzando las suyas, y mucho se deben gloriar por las 
adquisiciones que han hecho uítimamepte—Jobim, Moura, Ma- 
galHaes, Moráes Sarmentó, Carvalhn, Moreira, y dicen que Wan- 
derley, están con ellos. Pero no todo es gloria en esté mundo ; el 
que ya los había capitaneado en la Cámara, y que por eso habia me­
recido el nombre de «cabo de la patrulla», Ferraz, abandonó las 
filas «saquaremas »; loque hay de agraciado en esto es, que al pa­
sar al campamento enemigo el desertor enarboló una bandera, de 
mejoras materiales y morales : es lo que acontece en la campaña 
cpn los » pasados »: algunos enarbolan al aproximarse al rampa- 
ménto para donde desertad una bandera blanca : la diferencia que 
hay os, que estos enarbolan esa bandera á fin do evitar el daño al 
acerrarse al enemigo, y Ferraz. lo hace para ponerse á cubierto de 
todos. Han dicho por allí que la inspección de la aduana era el 
premio de tete » heroisiiío,' » v lo cierto es que Gomes Riheirn, 
que para mi merece el crédito de sesudo, se lo echó en cara en la 
Camera de Diputados, Después de bailarse en las filas Ministeria­
les, el tal Ferráz abándóiló el paño con que na"b¡a pasado á ellas, y 
se ha conservado mudo y quieto. Ultimamente le cayó en las maños

la tal inspectoría ; es un lugar riquísimo,. Mi amigo, qué reformas 
de leyes, ni reforma moral; morales lo que nos falta.»

Nosotros, lo decimos con,toda sinceridad, tenemos en mucho la 
honra y probidad del ilustre Diputado el Sr. Ferraz, y si lament - 
mas la falta de moral en nuestro pais, es al ver la facilidad con que 
hombres, por otra parte de respeto, interpretaos mal todas las accio­
nes de nuestros hombres públicos. Bieh ven nuéstrós léctóres que 
no arbgcmós la calumnia contra el noble Diputado : que si hemos 
traído esa carta ha sido para preguntar, si el nombre que |a recibió 
se dirigiese al pueblo de la Bahía, y le digése: excluid de.ahora en 
adelante al Dr. Ferráz dé lá 'tirnq: el acaba de venderse al'pod^, 
«tengocartas que me lian escrito, y merecen toda la féqujes me­
nester para que esta acusación sea creída : ademas de que, es hecho 
público qué poco después do declararse ministerial, fué agraciado 
con la pingue inspectoría ele la aduana de la Corte : ¿ qué respuesta 
merecería este hombre ?

¿Qué deberá responder el buen sentido de] pueblo Bah'iaúp ? 
Debia repeler la injusta acusación, y decir, cuantp nías grave es ¡a 
culpa de que se acusa á un hombre, mas sólidas deben ser las bases 
en que se apoya la acusación. Las simples cartas que os place lla­
mar de crédito, no bastan, son enteramente ineficaces. La acusa­
ción es falsa, porque toda la vida dél ilustre Representante nos es 
firme abono de que no se deslizará de la senda del honor y de la pro­
bidad. Con documentos tales como esas cartas que presentáis ¿qué 
es lo que será imposible de probar ?

De igual modo responderemos á lo que el noble Diputado, el 
Sr. Ferraz, dice en el trozo que copiamos acerca del General Ro­
sas : es falso que el ilustre Gefe de la Confederación Argentina ha­
ya entrado en negociación con Agente alguno de la plaza de Monte­
video : es falso que haya dado la respuesta que el noble Diputado 
le atribuye. Tal procedimiento seria opuesto á todos los actos de 
su vida política, y ningún acto público suyo (nótese bien) hay en 
apoyo de la acusación; por el contrario, todos los hechos, toda la 
tendencia de su política, son de estrechar los lazos de amistad con 
el Brasil; es por este espíritu que se debe explicar en graqparte la 
política pacifica que ha seguido para con el Paraguay, la orden de 
restituir los esclavos de propiedad Brasilera que huyesen al territo­
rio Argentino : orden no exigida por tratado alguno, y que estando 
en pugna con las leyes de la República, solo la puede dar en virtud 
de los poderes extraordinarios deqjue está revestido. ¿Cómoes po­
sible que se suponga al Gobierno Argentino con vistas hostiles con­
tra nosotros al mismo tiempo que desarma y licencia todo su ejérci­
to? ¿Será este por ventura el medio de prepararse para la guerra?

Veamos la continuación del discurso que analizamos.
«Por otra parte, debemos aun considerar el proceder de los 

mismos interventores. No hay nada mas sagrado que la indepen­
dencia de un pais. »

Ninguna nación tiene el derecho de imponer á otra un Gober­
nador, un Presidente, un Poder Egeculivo á su elección. Por la 
Constitución del Estado Oriental lióse puede permitir la reelección 
de un individuo que ha desempeñado el cargo de Presidente. Hó 
aqui uno de sus artículos (lée): Sección 7, cap,. 1. ° , art. 75. 
Las funciones do Presidente durarán por cuatro años, y no podrá 
ser reelecto sin que medie otro tanto tiempo entre la cesación de sus 
funciones y su reelección.

Si, pues, es esto la disposición de la Constitución da la Banda 
Oriental, ¿con qué derecho los interventores, consideraron á Oribe 
como Presidente do la República de la Banda Oriental después do 
la renuncia positiva del misino Presidente? ¿.Con qué derecho en 
sus proposiciones lo imponían á los Orientales como Presidente de 
esa República, y hacían esto objeto desús convenciones?»

El procodiiniendo de los interventores dirigiéndose á tratar 
con el Presidente legal del Estado Oriental y considerándolo tal 
como dice el Sr. Ferraz, nada mas es, bajo este único punto do vista, 
que la Confesión clara y sumamento importante de la injusticia Con 
que basta aqui so habían opuesto al triunfo de aquel que, según las 
leyes, es Presidente legal de la República del Uruguay.

Mas es notable que el Sr. Ferraz acuse á la intervención 
de querer imponer á los Orientales el Gobierno del General Oribe! 
La intervención, que lia sostenido al Gobierno do Montevideo á quien 
la nación unánime ropelel Hasta donde llega el deseo de hallar 
acusaciones que hacer! Tenemos que la intervención favorece al 
General Oribe. Esto no se le ha ocurrido i nadie; el noble 
Diputado tiene los honores de la originalidad 1

Trata segunda vez él Sr. Ferraz de la legalidad del Gobierno 
del General Oribe, v fuerza nos es acompañarlo todavia.

Cuatro años señala la Constitución Oriental á las funciones d« 
Presidente. D. Manuel Oribe que fué nombrado Presidente a 
fines de Febrero de 183á, debia gobernar el Estado -basta 1. 3 de 
Marzo de 1831). En Octubre de 1838 Rivera queso habia insur­
reccionado en el mes de Julio de 183(J, consiguió con el auxilio da 
los franceses, llevar á cabo la usurpación del mando supremo. El



t'rpsiileiüd Oribe, es verdad, renunció: mas una remuirin como 1 
otro cualquier orto, arrancada ñor la fuerza, no lionü valimiento, y | 
su inmediata protesto la anula coniplotamoule. Asi, aun cuatro 
tilosos después quo se afirme ol triunfo do las leyes, le (la de manilo 
la Constitución del país.

(Continuará.)
(Caceta Mercantil.)
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¡ y fifk fi  i.os defensores de las i .eves 11
I Mueran los Salvages Unitarios 1!

El Coronol, Gefi’j 
do la Linea del.
(Ierro. /

Pan lanoso, Noviembre IV tltf 18V8.
Al Exmo. Sr. Presidente de la República, General en Gefodel Ejér­

cito, Brigadier General D. Manuel Oribe.
Exilio. Sr.

Adjunto remito, para el superior conocimiento de \ . E., ol 
parto que me lia pasado ol Teniente Coronel D. Baldomcro Lanicia, 
Gefe do servicio en esta línea, demostrándose por él lo ocurrido en 
ella ceñios salvages unitarios.

Dios guarde á V . E. muchos años.
Gerónimo Serrano.

¡ Viva la Confederación Argentina 1 1 
¡Mueran los salvages unitarios!

ElTeniente Corone!, Co-\ 
mandante dril 2. ° f 
Escuadrón del Regi- (
miento N. ° 4.----- ,

Linea sobre el Cerro, Noviembre 14 de 1848. 
Al Sr. Coronel D. Gerónimo Serrano, Gefe de la Linea del Cerro.

A las ocho y media de este dia salieron los inmundos salvages 
unitarios en número de treinta de caballería y cien infantes al corte 
de pasto entre la Pólvora y el Cerro. En el acto marché con la fuer­
za de mi mando y formé en la Zanja del potrero de D. Julio con una 
guerrilla al frente de mi derecha, y estando situado allí me cargó el 
enemigo con la fuerza indicada, y ademas todos los gringos que en 
el momento bajaron de la Fortaleza.

La retirada me era difícil, y mis soldados, Sr. Coronel, acos­
tumbrados á triunfar sobre estos miserables envilecidos traidores, no 
podían fbtroceder sin pelear. Asi es que me resolví á llevarles la 
carga, dando esto el resultado de que los salvages unitarios llevasen 
dos muertos y muchos heridos, habiendo perdido por nuestra parte

Todo esto rlche tenerse presente partí asertar on el 
juicio quo so forma del procedimiento del Gobierno 
Oriental.,

Como so lia visto, no hit oliendo on materia vedada 
ú los poderos del siglo, ni lili usurpado el ineonsario. En 
rigor no ha infringido ley ninguna tampoco. La que le 
prohíbe nombrar un provisor por conferir la elección de 
este n los Obispos y capítulos, supone que ó unos u otros 
de estos existan. Pero no los hay en el país ; no hay 
autoridad ninguna eclesiástica que pueda hacer ese nom­
bramiento ; no se da, pues, el caso de la ley, ni hay usur­
pación de derechos de liadlo. La ley lia dicho nombre l 
el Obispo, al Provisor, en su defecto mímbrelo el Capí- 
Iu'o ó quien gobierna la Diócesis ¡ pero no ha determi­
nado si faltan todos estos quien lo lia de nombrar ó que 
es lo quci se lia de hacer en una necesidad urgente como 
la que nos apremia. Encontramos solo lo que con res­
pecto ú Filipinas se ha ordenado para las Iglesias que se 
hallen faltas de pastor y sin cabildo eclesiástico, de io 
que ya hicimos referencia ; pero aunque el easo es 
análogo al presente, aquellas islas remotas no pertene­
cen á la America, ni en la lejislacion referente á estas 
vemos disposición ninguna de esa clase, ni de otra cual­
quiera sobre tal caso', del que se ha prescindido entera­
mente sin duda, por no proveerse su posibilidad.

Ese vacio ha sido suplido por el Gobiérho nuestro 
como ha podido hacerlo mejor, consultando principal­
mente y sobre todo el bien de la Iglesia pufesta bajo su 
protección. Su providencia sunlitoria, temporaria, y 
sugéta á la decisión del Sumo Pontífice, no puede menos 
de aparecer justificada á los ojos de toda persona enten­
dida, imparcial y que atendiendo al complejo de las 
'Circunstancias,mire el asunto según debe serlo bajo to­
das sus inspecciones.

Diráse quizás que la medida es inútil ó, por lo menos, 
de escaso provecho, y que no vale la penarle, haberse 
dado un paso irregular como el que se ha dado. Ya

al valiente Sargento Sandalio González, y herido un soldado, asi i hemo  ̂obs0rvat]o con respecto á la irregularidad, que la 
como, también heridos, cinco caballos. Tomamos dos lanzas de
salvages unitarios muertos, de los cuales al parecer el unoeraofi- I que contiene l<> hecho, si es especia!, y rara, raro y 
cial, por la clase de lanza que se le tomó,y porque venia á la cabe- j especial, y sin ejemplo conocido es también el caso en
23 dUEl Safante ̂ oñzalez°cayó muerto entre los enemigos, siendo U « pV ’ ha verificado. En cuanto á lo demás, convenimos 
imposible sacarlo en el acto ; y luégo se halló que se hablan cebado prj que el beneficio no será grande, ni tal. que, haga
en mutilarlo, degollándolo y cortándole las orejas. 

Es cuanto tengo que exponer á V. S.
Dios guarde áV. S. muchos años.

Baldomero Lamela

HL DEFipnSOH.
WlGUEl.ETB, No.VlF.MBRE 1(5 DE 1848.

desaparecer los males que se sienten: tampoco el
Gobierno lia podido pensar que todo se i lia á reparar 
Cotí el remedio adoptado, según bien se colige de los 
considerandos en que lo ha fundado. Pero no podemos 
asentir á que por ser de menos importancia el.provecho

I
. é incompleto se hoya de despreciar y dejar de procurarse, y salvos los derechos del p

el Exilio, fSenor Presidente I). \Tuntlel Oribe, en su
calidad de Supremo Gobernante legitimo (!<■ la República, 
no lia podido ni debido hacer lo que ese escritor de| 
bando rebelde sustenta.

No entrainmoa en ftt cuestión rie si el patronato, tal 
como lo poselnn los Montucas Je España, ha pasado con 
el ejercicio de la HoberdaÍM, fl sus herederos en esta 
antigua parte de sus dominios, los Gobiernos America­
nos, daremos por sentado lo que nadie negará, y es que 
en todo pais católico donde su Gobierno lo es también. 
Corresponde a este ciertas regalías generales y Comunes 
comprendidas en lo (¡tie so llama patronazgo; y que lo 
que con relación á ellas se halla establecido en los códi­
gos Españoles declarados vigentes es regla ó cuya 
observancia estamos obligados ttimífien, adéfnas de lo 
determinado en las leyes oopfeceionadas por la República

Una de esas regalías es el derecho de nombrar para 
totlrts las Prelacias, Prebendas y bcriéfieios eclesiásti­
cos, muy especial y señaladamente aquellos funcionarios 
que tengan la gobernación superior dé las iglesias de la 
nación. Este derecho, de cuyo uso no puede despren­
derse el Gobierno en ningún caso, síri faltar á sus pri­
meros deberes, ha sido reconocido y forma hoy la ley 
común en todos los Estados HispanoiAftiericanos. 
Principalmente en la República Argentina, a que antes 
pertenecimos, se ha defendido con el mayor zelo.esa 
preciosa é importantísima regalía y los principios á que 
está ligada. Por ellos ha podido dudarse si un Vicario 
Apostólico, admisible sin prévio acuerdo con la autori- 
ridad temporal cuando es un delegado ó agente del Sumo 
Pontífice á quien se le han conferido ciertas facultades y 
encargos que ha de desempeñaren lo eclesiástico en una 
nación, es también de admitirse llanamente sin eáe pré­
vio acuerdo cuando bajo su título esconde ei carácter de 
un verdadero pastor y gebernador permanente de una 
iglesia, y como tal se incorpora á el la. y la rige ni mas ni 
menos que pudiera hacerlo un Diocesano.

Así fué como habiendo sido por un molu propio 
constituido Vicario Apostólico el Sr. Giménez,ya fina­
do. por. la Santidad de Gregorio 1(5. pbra qUe gobernase 
esta Iglesia en defecto del Señor Larrañaga que enton­
ces la regla, el Gobierno del Pais que lo ejercía el mismo 
que actualmente nos preside, oido el dietámfm del Supe­
rior Tribunal de Apelaciones que aconsejaba la denega­
ción del exequátur fundándose en la falta de la presen­
tación o acuerdo previo del patrono, concedió el pase u 
la Bula respectiva solo chilla ¿audición de sin ejemplar- 

atronato que se estimaban vuj-

(Continuación del número anterior.)
La elecccion de un Provisor y Vicario capitular 

Sede-vacante no corresponde, es verdad, al poder secu­
lar, sino á los cabildos eclesiásticos, asi como.su institu­
ción canónica no es del Papa, sino de esos mismos ca­
bildos. Mas esto es no porque asi sea y tenga que ser 
siempre por la misma naturaleza de la cosa, sino' porque 
de esta manera se lia determinado, como ha podido y 
puede determinarse de otra, si mejor pareciese. Con-

j El patronazgo si confiere derechos por un lado, por otrr 
1 sujeta á obligaciones sacratísimas. Todo Gobiérne 
i católico está, por estas, en el riguroso deber de beneficiar 

los intereses (le la religión siempre que pueda hacerlo, 
ya sea en mucho, ya en poco. ,No es dueño de negarle 
su favor por la pequenez de este. Asi es que el Gobierno 
del pais, luego que vió/el bien que podía resultar del 
nombramiento de un Provisor, debió decretarlo sin titu- 
vear, cualquiera que fuese la magnitud en que se le 
presentase á su consideración.

Ño nos parece, por los demas. que sea tan exiguo
siderado, pues, bajo el aspecto general del derecho, y , ___ . l-_ i„como algunos pudieran creerlo o suponeilo. En la con relación a las lindes que separan los dominios del Y °
sacerdocio de los del imperio, no es incompatible por 
esencia el nombramiento de provisor con la calidad de i  L

situación presente, para p o d erse  espedir mejor el Gobierno 
en lo que le concierne sobre el régimen estenio de la
il riesia nacional, es de mucho provecho el nombramiento

imperante seglar de cualquier gobierno civil. Nos os- j 
pilcaremos un poco mas.

Hay que distinguir dos caractéres en las prohibi­
ciones canónicas ; el uno nace del vióio intrínseco» de la  j .
calidad propia de la entidad agente ; v el otro vienede I impesdii que no lleguen a aum ntai _

hay una gran conveniencia, fuera de otras que dejemos

de una autoridad superior eclesiástica que resida a su 
lado, y concurra con él hasta dfnde lícitamente pueda 
ser, á disminuir los malos efectos de esa situación, é

se, En esto no mas

la simple conveniencia ó de una justicia relativa. Por 
ejemplo una disposición que vedase á la autoridad se- | de es 
ciliar instituir sacerdotes, se hallaría en el primer caso, 
porque esa institución pertenece esencial y esclusiva- 
inente al apostolado que está vinculado á la Iglesia, y j 
es intransmisible á cualquier poder profano de la tierra- 
Del mismo modo estaría en el segundo caso. Otra dis- 1 
posición que restringiese la acción tentiva del patrono á 
su intergerencia en les negocios estemos de la Iglesia.

Jamas, en ninguna circunstancia, puede haber de-- 
recho para faltar á una prohibición de la primera clase, 
y ¡desdichado del que lo hiciese! No asi respecto de los 
de la segunda : como estas no se refieren á una incom­
petencia absoluta y esencial, y presuponen casos á que 
pueden aplicarse con utilidad, si los casos son diferentes 
de como se habían previsto,ó ri en vez de la utilidad se 
obtienen perjuicios de suma gravedad, es posible ad­
quirirse el derecho de separarse de la prohibición, anu­
lada entonce* por ir eontiasu objeto.

plicar por no fastidiar con menudencias, y fuera 
también de aquellas especiales que en nuestras extraor-

i diñarías y difíciles circunstancias solo el Gobierno por 
! su posición puede valorar debidamente.

Demos respondido á la primera parte de la censura 
del Comercio que reprobaba el nombramiento del Pro- 
visor Rívero: pasaremos ahora á contestar á la segunda 
en que ese diario salvnge unitario sostiene que aun en 
e] concepto de investir S. E. el Señor Presidente Oribe 
el poder legal y las facultades del Patronato, no ha podido 
ni debido negarse á reconocer y admitir el ejercicio de 
sus funciones como á Vicario Apostólico al Presidente 
de la titulada Asamblea Legislativa de los salvages uni­
tarios, Lorenzo Fernandez. Demostraremos por lo que 
dán de sí los principios generales, por la legislación 
vigente, y hasta por las mismas doctrinas y opiniones 
mantenidas oficialmente como jurisconsulto, ante el 
Gobierno de su Patria, por el redactor del Comercio, que

aerados por olla. Este temperamento adoptado por res. 
petos a Su Santidad, fué despreciado por la autoridad 
intrusa de los salvages unitarios, la que en odio al Señor 
Giménez por no pertenecer á su facción, y apoyada en 
los fundamentos alegados por dictamen de! Tribunal ci­
tado. retiro el exequátur, y prohibió á Giménez ejercer 
las funciones para que su provisión lo habilitaba. Es­
tos precedentes son de notar, y muy de considerarse para 
el caso presente.

Sin embargo no haremos incapié en ellos; y nos 
referiremos principalmente á la circunstancia de
haber sido despreciadas las prerrogativas de la Autori. 
dad legal, única que en el derecho y en el hecho tiene y 
ejerce el patronato eclesiástico, y á las calidades políti­
cas de Fernandez.

Nadie disputa hoy á la autoridad civil el derecho de 
conceder ó negar su paseó las bulas, breves, y rescriptos 
Pontificios; y todos asimismo están conformes en que 
no pueden tener efecto, si no se presentan á aquella y 
obtienen su correspondiente plácito. Esto que se halla 
establecido por los pi irjkcipios generales de la material* 
está también espresamente consignado en las leyes del 
Pais. Véanse, en especial, las leyes 1, 2, y 3, tit. 9, lib.
1 de Indias, y la 55, del mismo lib. tit. 7. Por ellas y 
otras se manda que se recojan todas las letras de la San­
ta Sede, de cualquier calidad que sean, que no hayan 
sido pasadas por la autoridad civil correspondiente, y se 
prohíbe severamente la ejecución de lo que en ellas se 
disponga.

¿De qué mantera puede, pues, dar curso el Gobierno- 
á una provibion de Roma que coloca un Prelado en esta 
Iglesia de su patronato sin la menor participación suya, 
y sin que no solo no se le hayan presentado los Breves 
relativos á esa pri /¡alón, sino que se haya preferido 
practicar este requisito ante súbditos suyos' rebelados? 
Seria preciso faltar á sus mas sagradas obligaciones, y . 
abdicar del todo su dignidad si el Gobierno Consintiese 
queso menospreciasen asi sus derechos y los de laNá-



cion en la prescindenoift queso ha hecho (le él para ¡n- , 
Im Jucir en la Iglesia ile que es protector lejítimp un 
rector sometido á otra autoridad.

151 presbítero Fernandez, rebelde contumaz y en- 
enraizado, es Presidente del Congreso de los salvagq^ 
unitarios, y entre estos figura como uno de los mas deci­
didos y violentos enemigos de la Autoridad legal. No ; 
es su opinión, son sus hechos, constantes y notorio^, los J 
que le dan esta calificación. E l se ha asociado en cuan- | 
to ha estado de su parte á todas las maquinaciones hos­
tiles contra el Gobierno lejítimo del Pais, y permanece 

■ obrando del mismo modo entre el grupo de traidores 
que aun continúa en Montevideo su rebelión y su trai­
ción sometido vilmente al extrangero. ¿Dónde, en qué 
parte del mundo, porqué principios ó razones de justicia  

. .y  de moral podría un Gobierno que mereciese el nombre 
de tal, permitir que un súbdito suyo de esa clase ejercie­
se ningún género de funciones autoritativas en el territo­
rio de su jurisdicción? ¿Habría algún poder lejítimo j 
sobre la tierra, tan estúpido y  miserable, que hiciese lu- i 
gar á las disposiciones de aquel que, sublevado contra 
él, para nada lo reconociese y dictase aquellas con la ve- j 
ú.a de la autoridad rebelde á quien solo obedeciese y 
acatase? ¿Puede una religión santa, que por la boca 
del D ivino Maestro manda dar al Cesar lo que es del 
Cesar y  obedecer á las Potestades superiores, hallar 
bueno ni aprobar que los ministros de ella quebranten 
ese precepto evangélico, y  obtengan permiso para bur­
larse de los derechos de esas Potestades legitimas en el 
mismo ejercicio de su ministerio sacerdotal, y en los ac­
tos relativos á la dignidad eclasiástiea de que se les haya 
investido por el Supremo Pastor de lalglesia Universal? 
Delirio seria imaginar todo esto, cuanto mas creerlo, y 
sin embargo eso es lo que propone el Comercio cuando 
sient i que aun concediendo que invista este Gobierno 
el poder legal, debe dejar que Fernandez ejerza sus fun­
ciones ile V icario  Apostólico y  gobierne la Iglesia de la 
República continuando en su rebelión y hostilidades co­
mo hasta aquí.

151 buen sentido basta para rechazar semejante de­
satinos pero aunque no es por lo tanto necesario agregar 
nuda a lo dicho, apelaremos por conclusión á la misma 
autoridad del redactor del periódico a que dirigimos esta 
contestación, para corroborar con su verdadero sentii el 
que. dejamos manifestado por nuestra parte. Opond.e- 
4nos el jurisconsulto defensor de los derechos de su patria, 
id  escritor envilecido de una íaccion traidora, aunque 
ambos no sean sino una misma persona. Este contraste 
dará mucha luz para comprender el espíritu de lo que 
se escribe en Montevideo.

Ese redactor, pues, del Comercio,que hoy se muestra 
como el mas acérrimo y zelosa ultramontano emitió las 
opiniones que pueden verse en un dictamen suyo publi­
cado en el Apéndice al Memorial Ajustado que de orden 
del Gobierno de Buenos-Aires coordinó y dió á la estam­
pa el Fiscal Agrelo en 1831. Entre las proposiciones 
que aquel Gobierno sometió á su exámen y que él reco­
noció y aprobó, se encuentran las siguientes :

••El Gobierno reconoce re troven ida a la nación que 
“componemos toda la soberanía de los pueblos que inte­
g r a n  la  República con todas las atribuciones, derechos 
“y retalias qfle esencialmente le son anexas, y con que la 
“•egercián los Reyes católicos de España hasta la Revo­
lu c ió n .”

“Item reconoce y sostiene, cjue entre estos derechos 
-««y regalías de la Soberanía, es la mas preciosa y princi- 
“p a l el supremo Patronato y protección de 6us iglesias, 
“fundadas y edificadas en sus territorios, y dotadas y 
“mantenidas, como lo están hasta el presente, con sus 
“rentas.”

“Item reconoce y sostiene, que bajo este respecto y 
“ por su misma soberanía, corresponde á la Nación y sus 
••Gobiernos, el examinar y dar su plácito y exequátur, ó 
“de negarlo á todas las bulas, breves, y disposiciones 
“pontificias de cualquier naturaleza que sean, y aunque 
“sean tan espirituales como las mismas indulgencias.se- 
“gun que á su juicio no perjudiquen á las regalías de la 
“nación y libertades de sus Iglesias ; sin mas excepción 
“que las que sean do penitenciaria relativas a las confe­
siones sacramentales de los fieles conforme á las leyes 
“y disposiciones vigentes, dadas para el ejercicio de este, 
“derecho en los códigos que conservamos

“Item reconoce y sostiene que por los mismos prin­
c ip io s  al Gobierno, y no á alguna otra persona le toca 

' “la nominación do los Arzobispos, Obispos, Curas, Ca­
nónigos y domas prebendas y beneficios eclesiássicos de 
“sus Iglesias.”

“Item reconoce y sostiene que el Sumo Pontífice no 
“ha podido reservarse como lo ha hecho la provisión de 
“las iglesias vacantes, y por vacar, procediendo a pro­
veerlas y despachar otras nominaciones en la Repúbli­
c a ,  con despojo de aquellos nuestros derechos.

“Item reconoce y sostiene (pie todo Obispo, como
“todo empleado.— . . . .  debe prestara la N ación........un
“juramento preferente de fidelidad y respeto á su sobe-

“rnnia y Gobierno, reconociéndole como upa atribución 
“suya esencial e inalienable al Patronato.de sus Iglesias 
“coa toda la eslension y Regalías que dichas leVcS le tic- 
“nen declaradas.. . .

“Item reconoce y sostiene q u e ....q u e  todos los 
“súbditos de la República, de cualquier clase y condición 
“que sean están obligados á manifestar, y presentarle to-N 
“das y cualesquiera bulas ; y despachos que obtengan de j 
“Roma para que se les dé el pase y exequátur ó se les 
“deniegue..............

“Item el Gobierno está disp uesto á dar su plácito y 
^execuatur á todas las disposiciones (¡líesele presenten 
“de la Santa S illa  y que emanen de las facultades y re­
se rvas que le tienen reconocidas la Iglesia universal y 
‘disciplina generalmente recibida : pero para evitar ¡

“abusos, y que no se alegue en tiempo alguno consenti­
m iento y posesión, reconoce al mismo tiempo y sostie- | 
“ne que lo debe negar a lodo lo que sea, cuando menos, i 
“dudoso y controvertible en su reconocimiento por parte 
“de !a nación, sosteniendo con preferencia en tales du­
ndas la jurisdicción primitiva de. las Iglesias, hasta que 
“se ponga espedita nuestra comunicación é inteligencia 
“oficial con el Primado.

“Item el Gobierno reconoce como conforme á todo i 
“principio de derecho público. . . .  que esta incomunica- l 
“cion y falta de inteligencia oficial no se considerará ha- 
“ber cesarlo, mientras por parle de Su ¡Santidad no se 
“facilite un ajuste y concordato en que se reconozcan 
“recíprocamente los derechos y regabas de la soberanía 

I “de la Nación en sus Iglesias y las que competen, y de- 
“ban reservarse en estas distancias á dicho Primado.”

A todas estas, y otras proposiciones graves de este 
; espíritu, que omitimos por no alargarnos, prestó su 

aquiescencia el redactor del Comercio, Alsina, apaj'ándo- 
las con reflexiones tales, que no sentarían mal al mas ar­
diente secuaz de la escuela galicana.

(Concluirá.)

bra de lo que el titulado Comercio del Plata asegura , ni 
ninguna de las personas que veniun u su bord’o ha dado
allí semejante rtoticin. Ahí están ahora todas ella6en
Montevideo :* cite él Comercio del Plata, si puede 
hacerlo, la que éntre ellas pueda asegurar qué k su salida 
de Francia constaba oficialmente, ó de cualquier otro 
modo, la supuesta aprobación v(le la conducta del Sr. 
G ro s ; y sobre todo, la del subsidio' acordado á los 
salvages unitarios. La especié ha sido inventada en 
Montevideo probablemente por .el. mismo redactor del 
Comercio, ó tal vez lo haya-sido en el Rio Janeiro, en 
donde se sabe que no faltan salvages unitarios, y otras 
geni™ interesadas en fingir y propalar e<a\eUse de 
patrañas; pero nos parece que ningún individuo de 
los que han venido en la Triunfante querría aceptai la 
posición en que lo colocaría el impostor, si se refirieSe á 
ellos, en el concepto do ser conductores de tal noticia 
desde Francia, que es el sentido en que se expresa el 
Comercio Ni decimos ésto por simple empeño ó méra 
satisfacción de desmentirle. Nada tendría de estrado 
que la conducta del Sr. Gros hubiese sido aprobada en 
Francia: lo que menos nos importa es que lo sea, ó deje 
de serlo; y aun cuando importase algo, ningún Ínteres 
tendríamos en ocultarlo : nuestra causa no se sostiene 
con ficciones y supercherías sino con hechos reales; y 
siempre hemos buscado la opinión que nos favorece en 
la franca é ilimitada publicidad de ellos. Pero desmen­
timos el artículo del titulado Comercio del Plata porque 
su contenido es completamente falso. Tenemos datos 
paró Hacerlo, y noticias mas modernas acaso tjúe las que

-----—

Rara vez nos fijamos en las falsedades que publican 
los diarios de Montevideo, como noticias de Europa 
relativas á la cuestión del Plata. Son tan despreciables, 
y tan despreciadas alü mismo, que nadie hace el menor 
caso de ellas. Todos saben que ese. sistema de, decep­

c ió n ,ha sido adoptado y sostenido por los salvages uni­
tarios, como un medio de defensa ; puesto que su objeto 
es el de alucinar con quiméricas esperanzas siempre 
frustradas, pero siempre renacientes, á los miserables 
aventureros que los defienden en aquella plaza á costa 
de su sangre ; y por cierto que nadie debe saberlo mejor 
que ellos, que por espacio de cinco años han estado sien­
do el juguete de, tales intrigantes, y las victimas de tan 
groseras ilusiones. »

Las épocas en que ese sistema de imposturas yar- 
tificios se desplega con mas actividad son las del arribo 
mensual del paquete de Inglaterra ; en cuyas ocasiones 
casi siempre aparecen en las columnas del Comercio, y 
demas periódicos salvages unitarios artículos de car­
tas forjadas en sus oficinas anunciando noticias muy 
lisongeras para aquellos envilecidos siervos del extran­
gero, y calculadas para reanimar el espíritu abatido y 
harto cansado de los mercenarios, en fuerza de su con­
tinua miseria y continuos desengaños. La tardanza que 
tuvo el paquete ingles que corresponde al mes de Se­
tiembre, en circunstancias tan poco alhagüeñas para los 
mise: ables que en Montevideo viven de una escasa é in­
sustancial ración, garantida hasta fines de Diciembre so. 
lamente, ha contrariado sobremanera la fecunda inven­
tiva del salvage unitario Alsina ; asi es que al arribo de 
la corbeta de guerra francesa Triunfante, que suplió 
aquella falta, tomó el Comercio ocasión para urdir 
las mentiras que contiene el siguiente articulo de su 
número de! dia 13 del corriente.

“ A última hora.
“ Podemos asegurar que las noticias conducidas poi 

la Triunfante son, entre otras, la de la plena aprobación 
de los procederes del Sr. Gros en el Plata V la de la 
asignación del subsidio mensual en favor de Montevideo; 
con la resolución de deber sostenerse esta plaza a todo 
trance, por las fuerzas nayales francesas.

“ Honor al Gobieinooe la Repú.hca Francesa

« Escrito lo anterior se nos comunica á mas el 
siguiente párrafo de carta de Bahía del 22 del pasado, 
de ppfsórm en nfftitud de saberlo :

•• Una correspondencia particular, que emana del 
Ministerio, anuncia que el Almirante Le-Predour va a 
ser encargado de terminar sin nada de diplomacia, los, 
asuntos <k>l Plata. El deberá sostener a todo trance 
Iquund oírme) a Montevideo.

Antes que la corbeta Triunfante saliese del Jnnciro 
parad Rio de la Plata, sabíamos aqui muy circunstan­
ciadamente las noticias que conducía do Francia; y'és 
falso que ese buque baya traillo allí la do la.qpi obucion 
de la conducta del Sr. Gros en el Plata y la de la asig- ¡ 
nación del subsidio mensual á favor del Gobierno intruso 
en Montevideo. Ni la correspondencia de Francia 
recibida en el Janeiro por dicha corbeta dccia una pala-

ha conducido Ja Triunfante que de cierto n'o ba traído 
de Europa las que dice ese  diario haberse recibido en 
Montevideo por ella.

Antes que ese buque llegase á estas aguas sabíamos 
que el Gobierno de Francia había adoptado una resolu­
ción sobro la asignación mensual acordada por el Sr. 
Gros á los salvages unitarios ; y es la de prevenir al Al­
mirante Lepredour que retire ese subsidio. Pueda ser 
que ese Gefe tenga ya las órdenes al efecto, y sino es 
asi no tardarán en llegar á sus manos. El Comercio del 
Plata lo ignorará tai vez; y si este anuncio es el pri­
mero que llega á su noticia es regular que no nos dé el 
¿rédito que merece ; tampoco se lo exijimos ; pues no 
tardará en conocer la verdad por otro medio, que es el 
de la evidencia de los hechos. Respecto del primer ar­
ticulo de su última hora, nada mas tenemos que decir, 
sino que el voto de honor y gracias que tributa al Go­
bierno de la República Francesa no tiene aplicación al 
caso; porque el negocio ha tomado un giro diametral­
mente opuesto al que él suponía que llevaba, cuando le 
hacia aquel obsequio. Lo'que no puede dejar de admi­
rarnos es que el salvage unitario Alsina haga tales cum­
plimientos al Gobierno de Francia en el concepto de ha­
ber aprobado la conductá de un Agente, que él y otros 
escritores de Montevideo vituperaron en cierta época de 
su misión con invectivas y con sarcasmos muy Vehemen­
tes ; por lo que inferimos que su laudatoria cohsignada 
en el número del dia 13 no habia de tener gran mérito 
para el Sr. Gros en la parte que lo cabria en ella, si su 
conducta en cuanto al subsidio hubiera sido en realidad

robada.
Ahora nos contraeremos al párrafo de cartade la 

hia que oopla en el último articulo del Post-scriptuw. 
anuncio qüe hace el autor de esa carta de que el Al- 
•ante Lepredour va á ser encargado de terminar por 
•te de laFranciala intervención de aquel Gobierno en 
Plata, no es destituido de fundamento ; pero, ó el que 
ia escrito ha adulterado la verdad, ó el texto ha sido 
sificado por el salvage unitario que la inserió en el 
merco. E! Almirante Lepredour según las noticias 
: tenemos será efectivamente encarga^ de la termi- 
,¡on de este asunto; peró no como dice el correspon- 
ó dice el salvage unitario Alsina, si» nada de dipb- 

cía, ni sosteniendo á todo trance la plaza de Monte­
en con las fuerzas navales francesas: una y otra 
as son absurdas y disparatadas. Desde antes del ar- 
ode la corbeta Triunfante sabíamos que el Almirante 
aredour seria encargado por el gobierno de la Kepu- 
L  francesa con autorización suficiente é instrucemnes 
, amente definidas de emplear por si mismo, y sin el 

do otros agentes diplomáticos, ciertos pasos de 
* vamos á instruir á nuestros lectores. Antes de ba­
lo notaremos la malicia conque el autor de la caite- 
1 redactor del Comercio han falsificado el concepto. 
\nib  dice que debo terminar sin nada de diplomacia. 
lugar de decir sin embode otros agentes diplomáticos
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l
<l»e es lo qu« realmente lia .determinado el ¡Gobierno.dn 
.Fruncía. Lo.que el.falso..noticmdnr ha querido dar íi 
entender á los aelvages unitarios y á los aventureros por 
medio de ese traudo es que el Almirante Leprodour tiene 
órdenes de terminar militarmente, ó por vias de hecho. 
Suposición infame que á ra.lie, sin embargo, podriu hoy 
alucinar en Montevideo, y menos que á nadie,& los mer. 
cenarlos i  quien es dirigida, porque eslori bastante esca­
mados por las embrollas con que se han burlado de ellos 
una docena de intrigantes y de traidores.

\  a hemos diche que el Almirante Lepredour. harh 
cesar el subsidio asignado por el Sr. Gros, Agregaremos 
que los otros objetos de su encargo serán inducir á los 
titulados legionarios á dejar las armas, recabar garan­
tías para ellos; proporcionar por algún tiempo subsis­
tencia á los que lo hiciesen ; anunciar al Gobierno 
intruso en Montevideo la necesidad de arreglarse ó 
«..meterse a la autoridad legal de S. E. el Sr. Presidente 
Oribe : y en último caso retirarse con su escuadra.

Ll titulado Comercio del Plata se hará cargo ya de 
que tenemos noticias mejores y mas rel iantes que las 
suyas, que son pocas y falsas. En las que publicamos 
en este artículo tiene materia abundante para extenderse 
en graves reflexiones, rectificando, á vista de lo quo 
-decimos, que es lo cierto, las torpes falsedades y absur­
dos que contiene su post-data del dia 13.

----- -a »  w y / / w / / y / i  « » .-----
Insertamos en seguida un artículo del periódicode 

laiis la Pressc y otros fiel “Courrier du Havre," en 
que se ti ata la ene tion del Plata con el buen juicio que 
distínguela sus redactores, y en el sentido de los verda­
deros intereses de la Francia, asi como, en parte, de la 
justicia que ella nos debe por las enormes ofensas y per­
juicios que nos ha causado.

Ll primero de esos artículos lo tomamos de la 
"Prense” de 16 de Agosto último, y los del “Courrier du 
Havre,” traducidos del "Americano” do Rio Janeiro. 
Í5on los mismos á que en el número anterior nos referi­
mos, prometiéndolos para el presente.

El aventurero que escribe en Montevideo el “Senti- 
nelle de la Plata” habia truncado el artículo de la “Píten­
se” para comentarlo á su placer, defraudando á sus lec­
tores del conocimiento verdadero de ese artículo, en qu« 
se exprime con rectitud V buen criterio el espíritu de la 
prensa ilustrada de la misma Francia. Nosotros lo tra­
ducimos integramente á continuación.

“EL PLATA.
“Un discurso de Lord Palmerston.

“En el momento en que nuestro comercio necesita 1 
de nuevos mercados, las miradas han debido natural­
mente dirigirse sobre las poblaciones de las orillas del j 
Plata, para las cuales la Francia despachaba todos los ; 
años cerca de 200 barcos de mercancías antes que la hu 
bivsfen comprometido, en pos de la Inglaterra, en la mas 
insensata y mas ruinosa de las intervenciones.

“Hay por otra parte motivo, fuera dtd motivo co­
mercial, para que se piense con seriedad en poner tér­
mino a esta ridicula mistificación que tan raro nos 
cuesta hace ocho años. No es, en efecto, con nn tesoro | 
agotado y euando sus recursos no bastan á sus necesi- ! 
dalles las mas imperiosas, que la Francia puede con- | 
tinuar sosteniendo á 4000 leguas de distancia una escua­
dra sin mas objeto que asegurar el reembolso de las 
acreencias de una eompaftía de usureros de Liverpool, j

“Un quijotismo semejante seria tanto mas inescusa- ¡ 
ble, cuanto que la Inglaterra interesada de muy diferen- j 
te modo que nosotros en este asunto, está bien rssuelta á 
no sacrificar ya ni un cuarto. Demasiado había mns- | 
trado sus disposiciones á este respecto, el dia en que 
Lord Howden, levantando el bloqueo de Buenos Ayres, 
nos dejó solos en el pantano á que habíamos bajado í 
juntos. No ha sido menos esplicito Lord Palmerston en 
oná de I as últimas sesiones de la Cámara de los Comu- { 
nes. J¡L D’Israeli le pregunto en que estado se hallaba 
esa incomparable negociación que lia ocupado á seis en 
viados. extraordinarios, y que ha dado al mundo un es­
pectáculo ejemplar, el ds las dos mas grandes naciones 
iIm la Europa recibiendo inútilmente,durante ocho años, 
lecciones de moderación, de buen sentido, y de buen 
flerceho de un gobierno tan frecuentemente tratado de 
salváge. La siguiente respuesta de L nd Palmerston 
es notable a muchos respetos.

"Todo el mundo,sabe que no tenemos que responder 
de las causas que, han llevado a esta cuestión á la altu­
ra en que se encuentra: hoy. El último gabinete de 
acuerdó con el.gobierno francés, se lanzó en esta nego­
cio que por necesidad hemps tenido que sobrellevar, y 
de que lo diremos, una vez mas, en ninguna maiitrn so- 
nios responsables. . .  .¡di todo no ha sido arreglado hace 
mucho tiempo es porque desgraciadamente los dos 
enviados no han podido entenderá»! en una cuestión que 
no habia sjdo prevista por sus instrucciones comunes, y 
de esta divergencia de opinión resultó que Lord Howdco 
levantó el bloqueo puesto por la escuadra inglesa, mien­
tras que el enviado francés no creyó q ie sus poderes le 
permitiesen hacer otro tanto. Fué entonces que se en­
vió al capitán Gore, y no es exacto el decir que su mi­
sión se haya frustrado completamente.

“Después do su salida tuvo lugar la revolución fran­
cesa, y con este motivo se suscitó ln cuestión de saber si 
los poderes'del enviado francés rio Imbian cesado por 
este solo hecho, v si no necesitaban confirmación. . . .  
Puedo asegurar ú ¡a Cámara que no economizaremos me­
dio alguno con el fin de punnr término a este desgracia­
do asunto, y pienso que los dos gobiernos do Francia y 
de Inglaterra están do acuerdo para concluirlo lo mas 
pronto posible (as ¡peedily as possiltle).

"Muy cierto es que el comercio ha sufrido graves 
perjuicios. Se ha hecho un arreglo muy irregular, se 
gurí el cual a p e s a r  dki. bloqiir d . nos Ruques podían  ir a 
Huesos A y k k s , d e s p u é s  s e  h a b e r  vaciad i us  d e r e c h o  
r s Montevideo.

“Debo decir entre tanto quo no forma parte del pro­
yecto de los dos gobiernos el abrir comunicaciones ron 
el Paraguay, y creo que los que cuentan encontrar en el 
Paraguay un mercado para el comercio ingles se enga­
ñan considerablemente.

"La población del Paraguay es muy poco numerosa 
y los productos del país casi ningunos. Este país con­
sume muy' pocos productos, infinitamente pocos produc­
tos europeos, y no podida ofrecernos nada en retorno. 
Por lo que respecta a los derechos de navegación esta­
mos bien resueltos á reconocer coip.o justo en America 
el ejercicio de uu principio de derecho público que apli­
camos en hluropa, á saber, que los países cruzados por 
idos tienen el derecho de reglamentar su navegación, y 
que si un rio corre entre dos países, estos pueden igual­
mente hacer por la navegación de este rio ei reglamento 
que les convenga. No entra pues en los proyectos de la 
I rancia y la Inglaterra mezelurse en lo relativo a la na­
vegación del Paraná y del Paraguay.

“Tomemos nota, en primer lugar, de estas últimas 
palabras de Lord Palmerston. Fuimos amenazados por 
nn momento con la eternización de este embrollo del 
Plata, complicándolo con la cuestión de. la navegación 
de los ríos. Nos parecía difícil que la Inglaterra se 
atreviese jamas á disputar á un gobierno de América el 
ejercicio de un derecho de que tan celosa.se muestra y 
que aplica á cada momento de un modo tan tiránico. 
Era por otra parte imposible que la Francia, que tan­
tas veces se ha quejado de las autoridades inglesas con 
este motivo, y que, para pasar a su oficina de Albreda 
ha tenido que sufrir tantas mortificaciones, pudiese nun­
ca asociarse á semejante monstruosidad. La declara­
ción de Lord Palmerston es una respuesta perentoria so­
bre este punto.

“Verdad es que no hay m divo para agradecerle en 
sumogrado.su moderación. La Inglaterra se habia siempre 
preocupado mucho con el Paraguay, donde esperaba en­
contrar un mercado para sus manufacturas, y después 
un medio de emanciparse de la sujeción en que la tienen 
los Estados Unidos con sus algodones. Bien examinado 
toilo ha venido á saberse que el Paraguay era tadavia, 
hasta de aquí á cincuenta años al menos, un país nulo 
tanto para la importación como para la esporlación, c 
incapaz de pagarnos en diez añ is diez toneladas de mer­
caderías. Este descubrimiento ha hastadoá la Inglater­
ra, cuya política no es sentimental, y que ha tenido buen 
cuidado on abandonar las orillas del Plata, littus nvarum, 
d¿esde que sahe que no hay allí mas que plata que gastar.

“Ni pensamos que nuestro gobierno, que tan pru­
dentemente retrocede, ante una intervención en Italia, 
tratándose sin embargo de un país tan digno de nuestras 
simpatías, y de lina cuestión en que la Asamblea ha com­
prometido con tanto aturdimiento la palabra de la Fran­
cia, no pensamos que este mismo gobierno pueda persis­
tir en una intervención que arruina nuestro comercio, 
oprime á poblaciones con las cuales no estamos en guer­
ra : y esto en provecho de un puñado de aventureros, 
hoy ménos numerosos que nunca.

"Los italianos han abandonado el partido, y Gari- 
baldi, según lo dijimos ayer, ha vuelto á Italia, donde lia 
intentado levantar una legión contra los austríacos. Ya 
no quedan mas que suizos enganchados y pagados pol­
la casa de Lafone. y algunos franceses, repudiados por 
sus compatriotas de ambas orillas del Plata, cuyos nego­
cios comprometen.

“En los dias últimos, algunos diarios han tenido el 
valor de elevar todavía el numero de estos desgraciados 
á 16 y aun á 20,000. Una carta que hemos recibido de 
Montevideo por el Ankover, refiere que en la distribu­
ción hecha á la guarnición, se cuentan para los france­
ses 2000 á 2500 raciones, loque no quiere decir, de nin 
gtin modo, que aquel sea el número de ios hombres que 
llevaq las. armas, pues que á la mayor parte que tienen 
rnugor é hijos y carecen do industria, el gobierno de 
Montevideo esta obligado á alimentar á todos en masa 
y á dar una ración por cabeza. Véase á lo que se reali­
ce el número de los combatientes.

"Pero no es esta hoy la verdadera cuestión ; lo que 
importa no perder de vista, es que el bloqueo sin motivo 
que sostenemos en Bqenos Aires arruina nuestro comer­
cie, y qqe nuestras mercaderías son recargadas con nn 
derecho de 20 á 25 por ciento en provecho do la aduana 
de Montevideo, arrendada por una compañía inglesa. 
A la verdad, es menester que nuestro comercio tenga há­
bitos do resignación muy arraigados para sobrellevar 
por tan largo tiempo sin quejarse mas alto de lo que lo 
ha hecho, de u ii estado semejante de cosas.

“En la disensión que tuvo logar en la cámara de los 
comunes, Mr. Urq lart calificó de criminal la condoqta 
de los dos gobiernos de Francia é Inglaterra, respecto 
de la Confederación Argentina. No se observará que 
la palabra sea demasiado fuerte, si uniere recordarse 
que, sin estar en guerra con fa Confederación Argenti­
na, hemos bombardeado sus ciudades, tomado y quemado 
su escuadro, y que todavía hoy bloqueamos sus puertos, 
después de haber, ¡ cosa increíble ! tmn.ido a mal q,u«, 
según los principios mas elementales del derecho nacio­
nal, se i opusiese ella misma el bloqueo.

“La política que seguíamos en este negocio, hace 
ocho años, no dejaba mis alternativa á los que nos ha­
bían comprometido en él, que una debilidad ó una loen, 
ra. Lord Palmerston, que lo sabe bien, se ha felicitado 

j de no haber tomado en ello li menor parto. Nuestro
 ̂ gobierno se encuentra en la misma situación, y, a nodo, 
darlo, no se dará mimos priesa por libertar so propia 
responsabilidad. ”

•  (Déla “Pressc" de París del 16 de Agosto.)

NEGOCIOS DEL PLATA.

Interpelaciones al Ministerio Ingles.
A ona interpelación de Mr. DTsraeli en la oáiri .ra 

de los comunes de Inglaterra, el primer ministro John 
Riiksi-I. despees de declarar que las relacióne» de Lord 
How len con el general Rosas habían sido siempre de la 
naturaleza mas amigable, agregó :

“La misión del Capitán Clore no ha terminado, v loe 
últimos despachos refieren que *e h thian interrumpido 

"las negociaciones por la noticia de la revo'ucion fran- 
“cesa, quo hizo poner en duda por pirte d* la Francia, 
“la continuación de los poderes del Barón Oros, y este 
“agente juzgo á propósito que debió esperar nuevas ins­
trucciones del gobierno fram-e».

‘‘C' co que el actual g .bienio de Francia está j>ep- 
“fectamente dispuesto com » <d de Inglaterra, y el niitr- 
"ri..r gobierno francés á poner un término ó la desgracia­
dla situac.on eti que se hallan los negocios del Plata.

"Debo decir que no entra cu el programa de las ope­
raciones de los dos gobiernos abrir comunicaciones con
“él. Paraguay. Los que esperan hallar en el Paraguay 
“un mercado útil y precios» al comercio ingles corren 
“el riesgo de verse engañados. Los arreglos relativos 
“al Paraná y el Paraguay son de la alzada y la cooipi! 
“tencia de los pueblos ribereñ»s.y no compete á la Fran- 
“cia y á la Inglaterra dictar condiciones a este respecto.”

Estas palabras, según se vé.no confirman el llama­
miento, por parte de nuestro gobierno, det Barón Grn«, 
y la órden dada al almirante Lepredour. que manda 
nuestras fuerzas navales en el Pinta, para que recurra a 
las armas. Difícil cosa es saberla verdad en medio de 
noticias tan contradictorias.

Aquellos periódicos de Paris que nunca han cesado 
de impeler al gobierno á la senda de la injusticia en que 
se encuentra, exigen que terminen por medio de ia fuer­
za esos negocios del Plata, y quo se separe, sobre todo, 
la Francia de la Inglaterra en una cuestión entera y es- 
elusivamente francesa, dice el •Coinmerce,” pues que 
hay 21.060 franceses en Montevideo. El “Cónstitu- 
tionnni” se limitó, hace ibas, al guarismo de 15,000,,el 
"National” al de 12,000. Sabido es que do 10 años *a 
esta parte, los diarios de Paris andan en busca del nu­
mero exacto ds franceses que hibitan á Montevideo, y 
que todavía no han podido ponerse de acuerdo en un 
guarism » uniforme, exacto ó no.

Cuanto á nosotros, no son de creerse nueva» dificul­
tades que rompan de todo ponto las negociaciones crin 
la República Argentina. Él general liosas ha declarado 
constantemente que estaba pronto á tratar sobre las lia­
ses que propoilia.y esas bases np son sino las de que ha­
bla Lord J »hn liussel, y que reconoce por justas, y vie­
nen á ser el derecho reservado ñ las Repúblicas del Pin­
ta de arreglar por si solas, entre si, según las convenien­
cias fió los pueblos ribereño», ia navegación de lo.» rio» 
interiores. Esto derech > es común á lodos los p ieb.os, 
y nadie h» cj •rea tan tiránicamente com» la Inglaterra.

Conocido es su despotismo sobre el Cambia y las 
ifisput is.de todo género que tienen que sufrir nuestros 
barcos para ir a Albreda. Todavía mas, según las últi­
mas noticias del Senegal, el gobernador de Santa Alaria 
Bithurst, establecí miento ingles en Ia embocadura del 
Gambia, pretende restringir d  comercio de nuestra po­
sesión á la circunscripción precisa (le sú límite territo­
rial, y prohibió que las pirogas de tierra arriba bajasen 
á Albreda.

Porque no mandamos un almirante Leprédour al 
Gambia como al Plata í Porque no forzamos la entrada 
del Gambia, como lo hicimos en el Paraná? ¡Si se tra­
tase de la navegación del Senegal, tenemos la certeza 
que la Francia, en la embocadura y en las naciente»del 
rio, no seria ménos intolerante que la Inglaterra.

Puede salirse de este círculo vicioso cuando no hay 
punto alguno de partida fijo en política y cliopdo se juz­
gan onn derecho á exigir que la República Argentina di­
ga i—a aquello mismo que ellos dicen—no—í

(Courrier du Havre.)
(O Americano de Rio Janeiro.)

Pasados <le Montevideo.
Capitán----D. Juan Libnrio Martínez, Oriental, de! Can

ton de Ramírez, 
í Francisco Ferchc, Italiano.

Paisanos— < Manuel Martínez, Oriental.
( José Noguera, Oriental.

Comisario.—1>. Casimiro Noguera, Oriental.
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Pé de erratas del número ante / ,»•— Pag. 3. 98 col. 3; “ 

lin .  7 7 ,  d o n d e  d i c e — “si no  *e invadía en el a l t a r " ,  b a s e  
— “s i n o  in v a d i r ía  el a l t a r . ”
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